
Hay pocas cosas que tensen tanto una relación de alquiler como abrir un armario, mover una cama o

levantar una persiana y encontrarse con una mancha negra en la esquina. El moho no solo afea una vivienda.

También huele, preocupa, ensucia ropa, daña pintura y, cuando se deja crecer, convierte una molestia

pequeña en una conversación incómoda entre inquilino y propietario.

La buena noticia es que esa primera conversación puede ir sorprendentemente bien si se plantea con

cabeza. No hace falta arrancar con reproches ni con frases jurídicas. Lo que funciona mejor, casi siempre,

es una mezcla de calma, pruebas claras y una petición razonable. En mi experiencia, tanto si el problema es

un caso clásico de moho en piso de alquiler como si hablamos de humedad en piso de alquiler más difícil de

interpretar, el tono de los primeros diez minutos marca el resto del proceso.

El objetivo de ese primer contacto no es ganar una discusión. Es abrir una vía de solución. Para lograrlo,

conviene saber qué decir, qué enseñar y qué evitar.

La primera conversación no va de culpas, va de hechos

Cuando aparece moho, muchos inquilinos sienten que tienen que defenderse incluso antes de hablar. Y

muchos propietarios, por puro reflejo, piensan en ventilación deficiente, ropa tendida dentro de casa o

calefacción demasiado baja. Es una reacción frecuente. También es una mala manera de empezar.

Si quieres que la conversación avance, conviene centrarla en tres ideas muy concretas: qué ha aparecido,

desde cuándo, y qué efecto está teniendo en la vivienda. Esa forma de explicarlo baja la temperatura del

asunto. En lugar de “la casa está fatal” o “esto es culpa de la finca”, suele funcionar mejor algo como: “Han

salido manchas de moho en la pared del dormitorio, detrás del armario y junto a la ventana. Las vi hace dos

semanas y han crecido aunque he ventilado a diario. Quiero enseñártelo para ver la causa y arreglarlo

cuanto antes”.

Ese tipo de frase tiene varias virtudes. Es descriptiva, no acusatoria. Demuestra colaboración. Y además

coloca el foco donde debe estar, en la causa y en la reparación. Si luego hay que discutir quién paga la

humedad en un piso de alquiler, ya habrá tiempo. Primero hay que fijar el problema con claridad.

Qué mostrar en esa primera conversación para que te tomen en serio

Una mancha explicada por teléfono pesa poco. Una mancha bien documentada cambia por completo la

conversación. No hace falta convertirte en perito ni preparar un expediente de cincuenta páginas. Basta con

llegar con pruebas ordenadas, comprensibles y recientes.

Lo más útil es enseñar fotos nítidas, hechas con buena luz, desde varias distancias. Una foto general sirve

para ubicar la zona. Otra más cercana muestra la textura, el color y la extensión. Si puedes, coloca un objeto

de tamaño reconocible, como una libreta o una regla, para que se vea cuánto ocupa. Si el moho está detrás

de un mueble, conviene fotografiar primero el conjunto y luego la pared descubierta. Eso evita la típica

respuesta de “sin mover el armario no se sabe”.

También ayuda mucho incluir la fecha. Hoy el móvil lo deja registrado, así que no suele hacer falta más. Si

durante una o dos semanas haces varias fotos del mismo punto, mejor todavía. Ver que la mancha pasa de

una moneda a un folio transmite algo que una queja genérica no logra: evolución.

Si hay olor, condensación frecuente o pintura abombada, enséñalo. La humedad no siempre se presenta

como mancha negra. A veces empieza con pintura levantada, cercos amarillentos, silicona oscurecida en la



ventana o vaho persistente incluso después de ventilar. En casos más serios aparecen zócalos hinchados,

rodapiés separados o muebles afectados. Todo eso entra en la categoría de desperfectos por humedad

alquiler, y conviene enseñarlo desde el principio.

Un detalle que suele marcar la diferencia es llevar una cronología muy sencilla. Nada solemne, nada

dramático. Solo una secuencia breve: “el 5 de octubre vi la primera mancha”, “el 12 de octubre limpié la

zona”, “el 19 volvió a salir”, “el 25 aparecieron gotas en el marco”. Esa línea temporal evita discusiones

circulares y facilita que el propietario entienda que no se trata de una impresión pasajera.

La frase exacta que abre puertas

desperfectos por humedad alquiler

La forma de empezar importa más de lo que parece. Si el primer mensaje o la primera llamada suena a

ultimátum, el otro lado se pone a la defensiva. Si suena blando o ambiguo, puede quedar en nada. El

equilibrio está en ser claro y cordial.

Una fórmula eficaz podría ser esta: “Hola, quería comentarte una incidencia de humedad en el piso de

alquiler. Han aparecido zonas con moho en el dormitorio y en el salón. Tengo fotos y fechas para que lo veas

bien. Me gustaría que revisáramos la causa y acordáramos la solución cuanto antes, porque está afectando

a la pared y al mobiliario”.

Esa frase funciona porque contiene los elementos correctos. Nombra el problema sin exagerarlo. Menciona

que hay pruebas. Introduce la idea de revisar la causa, que es esencial, y plantea una solución. No acusa,

pero tampoco minimiza.

Si la relación con el propietario es buena, incluso puedes añadir una nota de colaboración: “Si quieres, te

paso ahora las fotos y buscamos un momento para verlo”. Esa pequeña apertura suele suavizar mucho el

intercambio.

Lo que conviene evitar, aunque dé ganas de decirlo

Hay expresiones que complican la conversación en segundos. “Esto es inhabitable”, por ejemplo, puede

sonar desproporcionado si todavía hablamos de una esquina pequeña. “Llevo fatal meses por vuestra culpa”

quizá sea verdad desde lo emocional, pero si no va acompañado de datos acabará en discusión. Y “si no lo

arreglas ya, dejo de pagar” es una amenaza muy delicada, con consecuencias legales que no deben

soltarse en caliente.

También conviene evitar diagnosticar con excesiva seguridad si no lo sabes. Muchas personas afirman

desde el minuto uno que el problema viene de una filtración de la fachada o de una tubería rota. A veces

aciertan. Otras veces no. Hay mohos por condensación, por puentes térmicos, por infiltraciones y por fugas

internas. La misma pared negra puede responder a causas distintas. Mejor decir “parece humedad” o “creo

que habría que revisar si viene de condensación o de filtración” que presentarse con una sentencia cerrada.

No se trata de rebajar el problema. Se trata de hablar con precisión. La precisión da credibilidad.

Documentar moho alquiler, sin volverlo un drama administrativo

La expresión documentar moho alquiler suena más seria de lo que es. En la práctica, significa guardar un

rastro ordenado de lo que pasa. Y eso es útil tanto si eres inquilino como si eres propietario. El inquilino

http://www.bbc.co.uk/search?q=desperfectos%20por%20humedad%20alquiler


necesita demostrar que avisó y cómo evolucionó el daño. El propietario necesita saber si el problema es

puntual, repetido reclamar humedad alquiler o estructural.

Aquí sí merece la pena una mini rutina simple:

Haz fotos generales y de detalle, con fecha.

Guarda los mensajes o correos en los que avisas.

Anota cuándo apareció, si empeora y qué zonas afecta.

Conserva facturas de productos de limpieza o pequeños daños visibles, si los hay.

Pide confirmación de visita o revisión por escrito, aunque sea por WhatsApp.

Con eso basta para empezar bien. No hace falta más para una primera conversación seria. En muchos

casos, de hecho, esa documentación ordenada evita tener que escalar el conflicto.

Moho, condensación, filtración: por qué importa hablar de la causa

Cuando se pregunta quién paga la humedad en un piso de alquiler, la respuesta rara vez depende solo de la

mancha. Depende de la causa. Y ahí está el corazón de casi todas las discusiones.

Si el origen está en un defecto de la vivienda, una filtración exterior, una tubería, una mala

impermeabilización o un puente térmico importante, lo normal es que la responsabilidad de reparación

recaiga en la propiedad. Si el origen se relaciona con hábitos de uso muy concretos, como ausencia casi

total de ventilación, secado continuo de ropa dentro sin extracción o una vivienda cerrada con humedad

acumulada durante largo tiempo, la conversación cambia. La realidad, además, no siempre es tan limpia. A

veces hay mezcla de factores. Una vivienda con aislamiento pobre y ventilación insuficiente puede generar

condensación aunque el inquilino haga esfuerzos razonables.

Por eso, en la primera conversación, conviene hablar de indicios, no de veredictos. Si la mancha sale en una

pared que da a fachada y reaparece cada invierno en el mismo punto, ese dato importa. Si aparece detrás

de un canapé pegado a muro frío, también. Si hay vecinos con problemas parecidos en la misma vertical del

edificio, mucho más. Todo eso ayuda a orientar el diagnóstico sin convertir la charla en una batalla.

Recuerdo un caso muy común en dormitorios pequeños, con armario grande apoyado contra pared exterior.

El inquilino juraba que era una filtración. El propietario insistía en que era falta de ventilación. La realidad era

intermedia: pared muy fría, mueble totalmente pegado, sin apenas circulación de aire, y una ventilación

mejorable. No había tubería rota, pero tampoco era justo cargar toda la culpa al uso. La solución fue separar

el mueble unos centímetros, revisar el aislamiento interior de ese paño y tratar la pared. Cuando ambas

partes aceptan matices, el arreglo llega antes.

Humedad piso alquiler qué hacer en las primeras 48 horas

Las primeras 48 horas son clave, no tanto para arreglar el problema, que rara vez se resuelve tan rápido,

sino para evitar que se enrede. Si eres inquilino y detectas moho, avisa pronto. No esperes a que media

pared se cubra. Un aviso temprano transmite diligencia. Si eres propietario y recibes el aviso, responde

aunque todavía no tengas solución cerrada. Un simple “recibido, pásame fotos y coordinamos una visita” ya

mejora mucho el clima.

Lo ideal es acordar una inspección visual cuanto antes. Si no puede ser inmediata, al menos conviene

intercambiar fotos, vídeos cortos y una descripción de las condiciones: estancia afectada, orientación,

https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/


ventana cercana, presencia de muebles, frecuencia con que reaparece, si hay condensación en cristales, si

huele a cerrado, si la pintura se descascarilla. Son detalles pequeños, pero orientan bastante.

Mientras tanto, limpiar el moho superficial puede ser razonable para contenerlo, pero no debe esconder el

problema ni sustituir la revisión de fondo. Si una mancha vuelve a los pocos días, eso ya está diciendo algo

importante. Un paño y una pintura antimanchas pueden tapar la estética unas semanas. No solucionan una

pared que suda cada invierno.

Cómo reclamar humedad al casero sin incendiar la relación

Reclamar humedad al casero no tiene por qué sonar hostil. De hecho, las reclamaciones mejor llevadas son

las que se formulan casi como una gestión compartida. Lo importante es dejar constancia y ser específico.

Un buen mensaje no necesita adornos. Necesita información útil. Por ejemplo: “Te escribo para dejar

constancia de un problema de humedad y moho en el dormitorio principal, pared exterior junto a la ventana.

Apareció el día 8 y ha aumentado pese a ventilación diaria. Adjunto fotos de la evolución. Te pido que

revisemos la causa y la reparación, ya que está afectando a la pared y al armario”.

Eso ya es una reclamación. Clara, serena y suficiente para empezar. Si el propietario responde bien,

perfecto. Si no responde, si minimiza sin ver o si el problema se agrava, entonces conviene pasar a un

formato más formal, siempre por escrito y conservando copia. Pero esa escalada debe llegar después, no

antes.

Una cosa que ayuda mucho es separar dos planos. Uno es la reparación de la causa. Otro es la afectación

concreta en el uso de la vivienda o en los bienes. Mezclarlo todo desde el minuto uno confunde. Primero

suele ser más eficaz fijar la causa y la intervención necesaria. Después, si hay ropa, colchón, mueble o

pared especialmente dañados, se habla de eso con detalle.

Lo que un propietario agradece ver en esa primera charla

Desde el lado del propietario, hay algo muy de agradecer: que el inquilino no se limite a decir “hay

humedad” y ya está. Cuando el aviso llega bien explicado, con fotos útiles, fechas y disposición para facilitar

una visita, se ahorra tiempo, dinero y malentendidos.

Un propietario razonable suele querer responder a tres preguntas bastante terrenales. Dónde está

exactamente. Desde cuándo pasa. Qué se ha observado además de la mancha. Si el inquilino aporta esa



información, la conversación cambia de tono de inmediato. En lugar de discutir sobre percepciones, ambos

hablan sobre una incidencia concreta.

También es importante que el propietario no se precipite con la respuesta automática de “eso es por no

ventilar”. A veces lo es. Muchas otras, no. Y aunque la ventilación influya, responder así en frío suele sentar

fatal. Es mucho mejor pedir datos y visitar el piso. La combinación de observación directa, contexto del

edificio y, si hace falta, opinión técnica, vale mucho más que una suposición.

Cuando el moho afecta a salud, descanso o uso real de la casa

No todos los casos tienen la misma gravedad. Hay una diferencia importante entre una pequeña mancha en

la silicona del baño y una habitación con olor persistente, pared mojada y ropa impregnada. Si el problema

está afectando al descanso, al sueño por olor, a una persona con alergias o a un espacio que prácticamente

no puede usarse, eso debe decirse en la primera conversación, pero con datos, no con dramatismo.

Una forma útil de plantearlo sería: “Además del daño visible, el dormitorio huele a humedad de forma

continua y estamos evitando usar esa pared porque mancha y vuelve a salir moho”. Es distinto a soltar “la

casa me está enfermando”, salvo que exista una valoración médica concreta y quieras incorporarla más

adelante.

La clave aquí es describir el impacto real. Si una habitación se ha vuelto difícil de usar, si la ropa del armario

sale húmeda, si el cabecero se ha manchado, si el colchón está en riesgo, todo eso importa. No porque sirva

para exagerar, sino porque ayuda a priorizar la intervención.

Qué pasa si el propietario duda o el inquilino se siente cuestionado

Este punto es más humano que técnico, y conviene decirlo. En muchos casos, el conflicto no nace por el

moho. Nace porque una parte siente que la otra la está acusando. El inquilino oye “no ventilas” como “vives

mal”. El propietario oye “la casa tiene defectos” como “no cuidas tu propiedad”. Si se rompe ahí la

conversación, luego todo cuesta el doble.

Por eso funciona tan bien una frase puente: “Entiendo que quieras ver la causa antes de sacar conclusiones.

Por eso te paso fotos y prefiero que lo revisemos”. Es una frase simple, pero desarma bastante. Reconoce la

cautela del otro sin renunciar a tu posición.

Otra frase muy útil, sobre todo si eres propietario, es esta: “No quiero suponer de dónde viene. Vamos a

verlo bien y lo resolvemos”. Da tranquilidad y transmite gestión. A menudo, eso basta para bajar la tensión.

Cinco cosas que ayudan a cerrar la primera conversación con buen pie

Acordar una fecha de visita o revisión, aunque sea provisional.

Dejar por escrito qué zonas están afectadas y desde cuándo.

Compartir fotos claras el mismo día.

Evitar discutir sobre culpables antes de revisar la causa.

Fijar un siguiente paso concreto, no solo “ya veremos”.

Parece básico, pero no siempre se hace. Y cuando no se hace, pasan los días, las manchas crecen y los

mensajes se vuelven más secos. Una conversación bien cerrada no necesita un gran discurso. Necesita una

acción siguiente.



Si ya hubo un intento de limpieza y el moho volvió

Aquí cambia bastante el tono del asunto. Cuando un moho reaparece después de limpiar, pintar o

desinfectar, la probabilidad de que exista un problema de base aumenta. Esa información es oro en la

primera conversación, porque desplaza el enfoque desde lo superficial hacia la causa.

Conviene explicarlo sin adornos: “Se limpió el día tal y volvió a salir en una semana”, o “tras pintar,

reapareció al mes en el mismo perímetro”. Eso demuestra que no hablamos de una suciedad aislada.

Hablamos de un fenómeno recurrente. Y eso suele hacer que el propietario entienda mejor la urgencia.

También es útil precisar cómo volvió. No es lo mismo una ligera sombra que una extensión igual o mayor. Si

además ha aparecido en puntos nuevos, menciónalo. Ese patrón puede dar pistas sobre si se trata de

condensación extendida, entrada de agua por fachada o un punto húmedo localizado.

La diferencia entre una conversación difícil y una conversación útil

He visto charlas torcerse por una foto borrosa y una frase mal escogida. Y también he visto problemas

serios encarrilarse gracias a un mensaje bien redactado y una visita hecha a tiempo. La diferencia no está

solo en el carácter de las personas. Está en cómo se plantea el primer intercambio.

Una conversación difícil suele arrancar con una acusación amplia y pocos datos. Una conversación útil

empieza con observación concreta, prueba visible y voluntad de resolver. Eso no significa ser ingenuo ni

ceder derechos. Significa jugar bien la primera mano.

Si eres inquilino, tu mejor baza es la claridad. Si eres propietario, tu mejor baza es la receptividad inicial.

Ambos ganan tiempo, dinero y paciencia si abordan el moho alquiler inquilino propietario como un problema

de vivienda que necesita diagnóstico, no como un juicio rápido sobre quién tiene la culpa.

Y si hay una idea que merece quedarse, es esta: en un caso de humedad en piso de alquiler, enseñar bien

vale casi tanto como decir bien. Las fotos, las fechas, los mensajes claros y una petición concreta abren más

puertas que cualquier enfado improvisado. A partir de ahí, ya se podrá discutir con más fundamento quién

asume la reparación, cómo se corrigen los desperfectos por humedad alquiler y qué pasos convienen

después. Pero la primera conversación, esa que a veces da tanta pereza, es la que mejor puede allanar el

camino.


